
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
No me mueve, mi Dios para quererte, 
el cielo que tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
 
 
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte 
 
 
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal 
manera Que aunque no hubiera cielo yo 
te amara, Y aunque no hubiese infierno te 
temiera. 
 
 
No me tienes que dar porque te quiera, 
porque, aunque lo que espero no esperara 
Lo mismo que te quiero te quisiera. 
 
 
 

 



 
 
 
 
En nuestra cocina y cultura mediterránea estamos acostumbrados  a guisar con buenos 
aceites, aceites de oliva. El óleo es precisamente eso, aceite de oliva. El aceite, 
antiguamente, no sólo se ha utilizado para cocinar, sino también para curar. Cuando no 
había tantas medicinas como ahora, nuestras madres nos untaban algunas heridas y 
escoceduras con aceite que reconfortaba  y aliviaba. 
Mucho más anteriormente, en el pueblo de Israel, también pueblo mediterráneo, se 
utilizaba el aceite para ungir, en la cabeza a los reyes, sacerdotes y profetas. La iglesia 
ha incorporado el uso litúrgico del aceite a su liturgia. 

 
Precisamente  en la mañana del Jueves Santo se celebra en la catedral de cada 
diócesis la llamada Misa Crismal. En ella el obispo, reunido con todos sus sacerdotes 
(el presbiterio), consagra y bendice los tres oleos que van a ser utilizados a lo largo de 
todo el año en las distintas celebraciones: El Crisma, el Óleo de los Catecúmenos y el 
Óleo de los Enfermos. 

 
EL SANTO CRISMA es  aceite mezclado con  perfume que deja un olor muy 
agradable. La palabra Crisma tiene mucho que ver 
con Cristo, cuyo significado es precisamente “el 
ungido”. Jesús es el Mesías, el Cristo, el Ungido por 
el Espíritu. Con este óleo se  unge en la cabeza a los 
niños en el Bautismo, en la frente a los confirmados, 
en las manos a los sacerdotes y obispos en el 
Sacramento del Orden. Es pues un aceite que nos 
remite a nuestra condición de “consagrados” y a 
nuestra  responsabilidad de dejar un “buen olor” allí  
por donde pasemos. 
 
EL ÓLEO DE LOS CATECÚMENOS se utiliza para ungir en el pecho a los bautizados, 
como luchadores, simbolizando que la vida cristiana es un combate contra el mal. 
 
EL ÓLEO DE LOS ENFERMOS es aquel con el que ungimos en las manos  y la frente 
a los que necesitan ser confortados y fortalecidos en su enfermedad o  ancianidad 
 
Una vez consagrados, vamos  a por los oleos a la catedral, y los guardamos  con 
respeto y veneración en las llamadas crismeras.  
En nuestra comunidad parroquial, dentro de la Vigilia Pascual, hacemos  la  recepción  
y presentación solemne  de los Santos Oleos,  dando gracias por ellos.  
Veneremos y recibamos con fe  los Santos Oleos, que nos acompañan en  las distintos 
momento de nuestra vida.                                    

José María Tena 
 
 
 

 



 
 
 
 
 

 
(Examen de conciencia para la Celebración Penitencial) 

 
 MI VIDA CON DIOS Y SU IGLESIA 

 
- ¿Amo a Dios? ¿Es realmente el Señor de mi vida? ¿Tengo conciencia de que el domingo 

es el «día del Señor»? ¿Qué pasa con la celebración de la eucaristía: Puede transformar 
mi vida cotidiana? 

- ¿Me tomo tiempo para una oración personal -en familia- en la comunidad parroquial? ¿Qué 
hago para mi formación religiosa? 

- ¿Cómo podría comprometerme más con la Iglesia? ¿Separo por indiferencia la fe y la vida 
diaria? 

 
 

 MI VIDA CON MIS PRÓJIMOS 
 
- ¿Cómo contribuyo a la fe y a la vida religiosa en la familia (p. ej., bendición de la mesa)? 

¿Tomo en serio la educación religiosa de los jóvenes? 
- ¿Sé apreciar las ideas y obras de los otros? ¿Puedo alabarlos y darles las gracias? 

¿Ejercito sólo una crítica destructiva que me dispensa de mi colaboración? 
- ¿Cómo es mi amor en las relaciones humanas? ¿Me tomo tiempo para el diálogo con otros 

y tengo comprensión para ellos? ¿Tienen en mi familia los hijos también sus derechos? 
- ¿Estoy dispuesto a la reconciliación? ¿Estoy dispuesto a ayudar, donde puedo ayudar? 

¿Comparto generosamente, con las personas que están en necesidad? 
- ¿He conducido arriesgadamente poniendo en peligro mi vida y la de mis semejantes? 
- ¿Tengo los ojos y los oídos abiertos para las necesidades y soledad de los prójimos? 
- Esposos: ¿Respeto a mi esposo/a y le guardo fidelidad? ¿Profundizamos el amor mutuo? 
- Hijos: ¿Me esfuerzo por comprender a mis padres y hermanos? ¿Cómo contribuyo a una 

buena comprensión mutua en la familia? 
 
 

 MI VIDA CONMIGO MISMO Y MI AMBIENTE 
 
- ¿Estoy agradecido por mis dotes, capacidades y talentos y los pongo al servicio de los 

demás? 
- ¿Uso racionalmente lo que se me ha confiado: salud, sexualidad, tiempo y dinero? 
- ¿Puedo poner límites, p. ej., en el uso de la tele, o busco constantemente distracción y 

entretenimiento? 
- ¿Soy creído, orgulloso? 
- ¿Pienso cristianamente sobre musulmanes, africanos y emigrantes? 
- ¿Me tomo en serio la preocupación y el cuidado del medio ambiente? 
 

 
 
 



 
 
 
 
 
 

 Agradecemos a los feligreses que se han ofrecido voluntarios para ejercer 
como “guardianes del Señor”, asegurando la presencia de alguna persona de 
confianza mientras está el templo abierto. 
 

 El domingo 2 de marzo celebramos el Día de la Iglesia en Hispanoamérica. 
Son muchos los misioneros que están allí y son muchos los inmigrantes 
latinoamericanos  que están aquí. Es un buen día para  ensanchar nuestro 
corazón y acoger a los hermanos inmigrantes. 
 

 Entre los distintos grupos cristianos que  existen en nuestra Parroquia hay uno 
de ellos conocido como Focolares. Ellos van a tener un encuentro mensual que, 
este mes, será el viernes 7 de marzo a las 19:00 en los salones de la Parroquia. 
A este encuentro le llaman Comunidad Local y está abierto a las personas de la 
parroquia que  quieran conocer  más  este movimiento eclesial. 
 

 Este año el calendario de Semana Santa obliga a reajustar la fiesta de San 
José, cuya celebración se traslada a la mañana del sábado día 15, víspera del 
Domingo de Ramos. Al ser traslado no es de precepto. Así pues, celebraremos 
San José en la misa de 12 del 15 de marzo. 
Por otro lado, tanto la Colecta del Día del Seminario, como la presencia de un 
seminarista  en nuestra Parroquia serán en las misas del fin de semana del 8 y 9 
de marzo. 
 

 La Celebración Comunitaria del Perdón, correspondiente a este tiempo de 
cuaresma, será a las 8 de la tarde del viernes 14 de marzo. Quienes  prevean 
que no  podrán estar ya  para ese día, pueden confesar media hora antes de las 
misas de diario. 
 

 La preparación de la liturgia de Semana Santa la haremos como de costumbre 
a las 20:30 de la manera siguiente:  

• Lunes: preparación del Jueves Santo. 
• Martes: preparación del Viernes Santo. 
• Miércoles: preparación de la Vigilia Pascual del Sábado. 

 
 Los horarios de Semana Santa los entregaremos en  una  hojita aparte. Es 

importante recordar que el Domingo de Pascua solo habrá misa de 11:00-
13:00 y 20:00.  Se suprimen las de 9:00-12:00 y 14:00. 
El sentido  del cambio es que, en el día más solemne del año, ante la escasez de 
personas para el canto y demás ministerios litúrgicos, hemos optado por sumar 
fuerzas para que sean celebraciones dignas del día. 


